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L\ t\PARICIÓN I)EL MOVIMIE1\'TO DE RECURSOS EDUCATIVOS ABIERTOS 

Un reciente estudio l de la OeDE, llevado a cabo por su Centro para la 
Innovación e Inves tigación en la Educación (CERI)2, sobre el fenó meno del 
111 ovimiento mundial de los recursos educativos abiertos (OER) :l seilala que el 
desarrollo de la sociedad de la información y la difusión de las tecnologías de 
la información han creado nuevas oportunidades para el aprendizaje. Éstas 
suponen un reto para las práClicas conocidas de organización y desarrollo de 
la ense iian¿a/ aprcndizaje. 

Du rante a iios las universidades han utilizado In ternet y otras tecnologías 
digitales para desarrollar y proporcionar educación. Sin embargo, hasta 
hace poco, la mayoría de los conlenidos didácticos en Internet estaban ence­
rrados bajo una clave de acceso dentro de sisLemas propietarios, y, por LanLO, 

I http://www.occd.org/ dataoccd/ 35/ 7/ 38654317.pdr 
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inaccesibles para usuarios externos. El movimiento OER pretende vencer 
estas barreras, fomentando y posibilitando a la vez compartir libremente los 
contenidos. 

El estudio reconoce que eSLa tendencia de publicar materiales didácticos 
en abierto tiene una proyección extraordinaria. Cada vez más instituciones e 
individuos comparten sus recursos de aprendiz~e de forma abierta y gratuita 
a través de Internet. 

En enero 2007 la GeOE identificó más de 3.000 cursos de libre acceso dis­
ponibles en 300 universidades en diferentes partes del mundo. La mayoría de 
estos recursos y proyectos se encucnu'an en países de habla inglesa en el pri­
mer mUlldo. aunque están surgiendo también iniciativas en China, Japón, y 
Espalia. Las universidades implicadas Licllcn Ull alto prestigio, ya sea a nivel 
internacional o nacional. 

El movimiento crece en una doble dirección: arriba-abajo, en el sentido de 
que Iluevos proyectos se inician a nivel institucional; y abajo-arriba. ya que pro­
fesores e in\'estigadores utilizan y producen recursos educativos abiertos por 
iniciativ~, propia. 

A la pregunta de por qué las instituciones y los individuos utilizan, produ­
cen y comparten recursos educaLivos de forma gratuita, el estudio señala que 
los llloLivos pueden responder a factores tecnológicos, económicos, sociales y 
legales. 

Entre los factores tecnológicos y económicos esLán la disminución de cos­
tes de infraestructura, hardware y software, así como un interfaz más amiga­
ble, de las tecnologías de la información. Por otra parte, resulta más fácil y más 
barato producir contenidos que, al ser compartidos, tienden a reducir aún 
más los costes. Están surgiendo nuevos rnodelos económicos para la distribu­
ción de contenidos grawitos. 

En cuanto a los aspectos legales se hall creado nuevas licencias -como 
Creativc Commons-. que permiten a los aUlOres ceder sus obras btUo ciertas 
restricciones, racilil<1.ndo así la libre utili¡;ación de contenidos. Por último, la 
creciente voluntad de compartir con terceros constituye uno de los más rese­
iiables factores de carácter social. 

Atendiendo a los aspectos políticos, el estudio seilala varios motivos por los 
cuales les puede interesar a los gobiernos apoyar este tipo de proyectos: por 
una parte. se facilita el acceso a materiales de aprendiLaje a toda la sociedad 
pero de forma particular a grupos de estudiantes no tradicionales permitien­
do ampliar la proporción ele ciudadanos que accedan a la educación superior; 
y, por otra parte, supone una manera eficiente de promover el aprendizaje a 
lo largo de la vida, estrechando, en deflllitiva, la hrecha entre la educación for­
mal y no formal, y el alltoaprendiz~je. 

Las universidades, tienen varias razones para estar involucradas en dichos 
proyectos: desde el argumento altruista de quc compartir conocimiento es 
bueno y conforme a la tradición académica; o bien, que es posible mejorar la 
calidad y reducir los costes dc producción de contenidos mediante la posibili­
dad de compartir libremente éstos y su cvcntual reutilización. Por otro lado, 
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resulLa convincente para las relaciones públicas de la institución tener un pro­
yecro de este tipo ya que supone un escaparate para atraer a nuevos estudian· 
les. Y asirnismo, el acceso abierto a contenidos acelerará el desarrollo de llue­
vas recursos de aprendizaje, estimulando la mejora e innovación de éSLOS. 

Para el profesorado y los investigadores se perciben incentivos tales como 
la motivación altruista de compartir sus conocimientos; la recompensa no 
monetaria, corno publicidad y reconocimiento entre los miembros de la 
comunidad abierta; o bien por motivos económicos y comerciales, C0l110 una 
manera de darse a conocer más rápidamente en el mercado. 

EL CONCEPTO OPENCOUI~~EWARE (OCW) y EL MIT 

Una definición amplia de recursos educativos abiertos podría incluir, ade­
más de contenidos didácticos y las licencias bajo las cuales se publican dichos 
contenidos, las herramienLas de dislribución -como phuaformas de gcsLión de 
contenidos o plataformas de e-Iearning-. 

No obslante, el estudio de la OeDE precisa que por recursos educaLi,·os 
abienos se entiende «uta/eriales digitales ofrecidos de forma abierta)1 gTllluila para 
educadorf'J, l'sludillnLes y aulodidaclas !Jara srr utilizados y reutilizados para la ense­
ñanza, aprendhaji' e investigación" . 

B~tio esta definición se ha anulado otro término, OpenCourseWare, que 
fue utilizado por el Massachussets Institute of Tecnology (MIT) al lanzar en 
abril de 200] un proyecto para la publicación en abierto de contenidos didác­
ticos. El MIT define su pruyecLO OpenCourse'vVan:: COJllO una iniciativa edito­
rial electrónica a gran escala, basada en Internet, que pretende cumplir los 
siguientes ubjetivos: proporcionar un acceso libre, sencillo y coherente a los 
materiales didácticos de sus cursos para educadores del sector no lucrativo, así 
C0l110 estudiantes y autodidact.as de todo el mundo; y crear un movimiento fle­
xible basado en un modelo eficiente que otras universidades puedan emular 
a la hora de publicar sus propios materiales pedagógicos generando sinergias 
y espacios de colaboración. 

De la valoración de los proyectos de e-leamingdel MIT destacaron dos datos 
muy significativos: todos los profesores señalaron que creaban contenidos 
digitales para mejorar la calidad de sus ensei1anzas; )', por otra pane, la gran 
mayolía no recihía ninguna compensación económica por este trab~Uo. 

En vista de LOdos los resultados se planteó la idca de ofrecer contenidos 
didácticos digitales al pLiblicu en general, a través de Internet, de forma gra­
tuita. Aunque esta iniciaLiva no equivaldría a la experiencia de obtener una 
titulación del MIT, sí emitiría un mensaje de la visión de la institución: el1 la 
era dI' la nm101Ilín Inln'11f't, 1'1 J\1fT valora ,ti fljJrendizajf', incluirlo l'l e-l('fI1Yáng, /Jor 

encima de la ganancia económica. 

Hay que hacer hincapié en el hecho de que OpenCourseWare 110 es una 
iniciativa formal de formación a distancia, a través de la cual se pueda cursar 
ningún eSlUdio o titulación. No existe ningún tipo de interacción enLre el 



82 f'ALOMA CREGO, PALOMA JARQUE y SUSA.1'J \oVEBSTER 

usua¡;o y el profesor. Se lI-ata de una herramienta que pennite la libre publi­
cación de material docente y proporciona los contenidos, que apoyan la for­
mación de forma gratuita a usuarios de todo el mundo. 

Los materiales se organizan sobre un modelo compuesto de tres partes: 1) 
el programa y calendario del curso; 2) leClUras obligatorias y recomendadas, 
materiales de clase; 3) aclividades y ejercicios de evaluación. Generalmente se 
publican en formato texto en fichero PDF para facilitar su descarga, aunque 
se están incorporando también fich e ros ele video y audio. Desde la aperLura 
del sitio OCW del MIT' en octubre de 2003 se han llegado a publicar l.550 
cursos. 

EL CONSORCIO ~IUNDIAI. nF. QpENCOUR..o;;E''\'ARE (OCWC) 

Siguiendo la iniciativa del MIT, otras universidades americanas se han ido 
sumando a la iniciativa de OpenCourse"Vare. publicando muestras de sus con­
tcnidos didácLicos en abierto, orrecie ndo en LOtal 1. 700 cursos. 

Asimismo, tan LO en Europa como en OU"Os continentes se ha ido exten­
diendo el movimicnto y han ido surgiendo consorcios regionales como es el 
caso ele CORE (China Open Resourccs for Educarion ) con 750 cursos,]OCW 
Uapan OpenCourseV\rare) con 400 cursos, y el caso J11~ís reciente de OQ.\'-Uni­
\'crsia5 en Espalia. 

Con el creciente número de instituciones que han iniciado proyectos OCW 
se ha creado el consorcio mlmdial OCW que en la actualidad aglutina a 113 
instituciones académicas y 15 organizaciones aftliadas. 

Para poder pertenecer al consorcio las instituciones han de comprometer­
se a publicar, b~uo el nombre de la instilUCión, materiales didácticos de un 
mínimo de 10 cursos en el formato que cumpla con los requisitos de Open­
CourseV\Tare. Otras organizaciones que no publican sus propios contenidos 
pero cuyas actividades propician los objeLÍYos del consorcio -como traducción 
y diso"ibución de contenidos- tarnbién pueden participar en las aClividades del 
consorcio. 

Los o~jetivos del consorcio son: 

• Extender el alcance e impacto del movimiento OpenCoursc\IVare 
mediante el uso y adaptación de materiales didácticos abienos en lodo 
el mundo. 

• Fomentar el desarrollo de nuevos proyectos OCW. 

• Asegurar la continuidad a largo plazo de los proyectos OC"V al identifi­
car formas para mejorar su efectividad y reducir costes. 

I hup: / / ocw.mil.edu/ OovV/eb/ indcx.hun 
~ hup:/ / ocw.universia.nel/ 



EL PROVEcrO OC:IV OE LA UNIVERSIDAD CARLOS \\ I DE MADRID 83 

EL MQVIMIl::NTO OCW EN ESf'ANA 

En el caso de Espaiia, e l movimienLO OCW se ese! desarrollando bajo los 
auspicios de Universia, siendo el proyecto coordinado por la Universidad Poli­
técnica de Madrid. L"l finalidad de Univcrsia es crear un consorcio de univer­
sidades iberoamericanas, empezando con una primera fase -iniciada a princi­
pios del al;o 2006-- de adhesión al proyecto de un mínimo de 10 universidades 
españolas para posteriormente, en sepLiembre 2007, extender el proyecto al 
resto de Ibcroamérica, 

A fccha de hoy, 22 universidades españolas pertenecen al consorcio, 
habiendo creado ya su pOrLal OCW las siguientes inst ituciones: Universidad 
Politécnica de Madrid, Universidad Carlos IU de Madrid, Universidad Nacio~ 
nal de Educación a Distancia (UNED), Universidad de Sevilla, Unive rsidad de 
Cantabria, Univers idad de Alicante, Universidad de Navarra, Univers idad 
de Santiago de Compostela, Universidad]aime 1 y Universidad Politécnica de 
Cataluña. Estas instituciones han publicado muestras de materiales docentes 
de sus diferentes áreas de docencia su mando un total de unos 130 cursos. 

EL MOV1~"ENTO OCW y lA UNIVERSIDAD CARLOS 111 01: MADRID 

La UC3M es una instilllción pública relativamente joven, creada en el aii.o 
1989, organizada en trcs campus localizados en los municipios de Celafe y 
Leganés a l sur de Madrid, y Colmenarejo en la zona oeste de la región. A tra­
vés de sus tres centros, la Escuela Politécnica Superior, la Facultad de Cien­
cias Sociales y Jurídicas. y la Facultad de Humanidades, Comun icación, y 
Documentación, se ofrecen , por un lado, 13 licenciaturas, 12 titulaciones 
conjuntas, y 6 diplomaturas en áreas humanísticas y, por otro, 4 ingenierías 
superiores, y 7 ingenierías técnicas, a un colectivo de aproximadamente 
16.000 estudiantes. 1.600 personas conforman el personal docente y de inves­
tigación, y 600 el personal administrativo y de servicios. 

La Universidad Carlos JII de Madrid se sumó al movimiento OCW enJ unio 
2006 iniciando un proyecto piloLO de un alio de duración. El equipo directivo 
tenía interés en participar ya que estimaba que era una oportunidad para ofre­
cer un escaparate de la institución, dando a conocer así las diferentes áreas de 
docencia, y posiblemente de esta manera poder captar el intcrés de nuevos 
alumnos. A la VC¿, era una manera de fomentar entre su profesorado la gene­
ración de contenidos digitales de calidad. 

El primer paso fue crear un equipo de trabajo multidisciplinar, a modo de 
'Oficina OCW' para desarrollar el proyecto. Parecía importante que los miem­
bros del mismo procediesen de aquellos servicios que se consideraban vitales 
para cubrir las tres vertientes del proyecto: 

• Servicio de Gestión Académica: aspectos de ordenación académ ica 
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• Servicio de Inform¡üica: aspectos técn icos (servidor y gestor de conte~ 
nidos) 

• Ser\'icio de Biblioteca: áreas sobre contenidos)' aspccLOs jurídicos (pro­
piedl1c1 intelectual y derechos de autor) 

Se decidió que el Servicio de Biblioteca coordinase el proyecto ya que está 
jugando un papel muy impon an Le en el desarrollo de proyecLOs de innova­
ción, por t;jernplo el proyecto ADA-Madrid!) (Au la a Distancia y Abierta de la 
Comunidad de Madrid) , el Proyecto Aula C lobaF, y el Programa de Innova­
ción Docente que [omenla prácticas y meLOdologías docentes innovadoras. Es 
llI~í.s , se ha creado recientemente el sel-vicio Taller del Aula, en las cuatro 
bibliotecas de centro, para apoyar a los profesores en la elaboración de recur­
sos doccllte~ digitales. En definitiv"d., todos estos proyectos est~í.n enfocados 
hacia la creación de contenidos didáClicos de calidad .. 

Los objetivos y funciones que se marcaron los miembros de la Oficina 
OCIV son: 

• Difulldir el proyeclO entre el profesorado de la UC3M 

• Fomentar la participación de los profesores 

• Proporcionarles la información, formación y asesoramiento necesarios 

• Co laborar en la Ijmpieza de la propiedad intelectual de los contenidos 

• Proporcionar los medios técnicos para adapt.ar los conten id os a su difu­
sión por Int.ernet: uso del gestor de cOllle nidos, elaboració n de material 
m\\ltimedia 

• Mantener e l sitio OCvV-UC3M y colaborar con Otros si uos OCW 

En cuanto a Ia.s asignaturas a publicar, en esta fase piloto del proyecto OCW 
se descartó la idea d e hacer una convocatoria abierta a todo el profesorado y, 
en cambiu. se hizo una selección previa de asignatu ras con contenidos ya ela­
borados susceptibles de adaptarse con re lativa facilidad a l concepto OCW. A 
la hora de hacer dicha selección, se tuvo en cuenta, por un lado, el área de 
docencia, con la fina lidad de abarcar una gama la rnás amplia posible, así 
como el formato y estructuración de los contenidos. 

A contilluación, se realizaron una serie de citas personalizadas con los 
profesores implicados. Hay que mencionar que, sin excepción, todos mostra­
ron l1lucho interés en participar en es te nuevo proyecto, convencidos de la 
necesidad de compartir contenidos . En estas citas se incidió en la plantilla a 
la que Ilay adaptar los contenid os para dar homogeneidad a los mismos, la 

ti un proyccto d~ e-learning ell el que panicipan las st'i~ uniV('rsidac!cs plíblicas de la 
Comunidad de Madrid 

i la Iwrmmicllta de apoyo a toda la e nSel;al17a de grado de la UC31\1, que pennite el 
apo}o de las TIC a la cnse iian:t-<l pI-esencial )' ~emi-p'-cscncial 

a 
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identificación de los punlOs críticos de propiedad intelectual , y el uso de la 
licencia Crcalive Commons. 

Una vez dClCCl;,:ldas las asignaturas y adquirido el comprorniso de los profe­
sores para la rase piloto del proyecto se abordaron los aspectos técnicos con la 
instalación del gestor de contenidos EduConunonstJ en un servidor y la crea­
ción del portal OC\V-UC3M!I. EduCommons es un proyecLO Open SOllrce clesa­
n"ollado por ' f'J¿p CI'11lrt) /or O/JI7/, and Sustainablf' Lmrning de la Utah TáLe Universit)' 

específicamente para la creación de proyectos O<:\\'. Posteriormente se formó 
a los profesores en el uso de dicho gestor y el equipo de trab~o empezó a cola­
borar con los docentes en la limpieza de los conten idos, su adapmción a la 
plantilla del gesLOr edllCommons, y a su publicación definitiva cn el ponal. 

Concluida la fase piloto se ha conseguido publicar nueve asignaturas con 
OU-as en su fase final dc preparación previa. 

Se dctal1an a conLinuación algunas de las conclusiones a las que ha llegado 
el equipo de trabajo de la Oficina OCW-UC3M basadas en la experiencia de 
estos doce meses. 

• 

• 

• 

• 

• 

Los contenidos ya e laborados para cursos de p-learning se adaptan con 
relativa racilidad al concepto y a la plantilla OC\r". 

La carga de Lrab~o inherente en la selección, preparación , adaptación, 
y publicación de los contenidos es mayor de la inicialmcnte pre\~sta. 

OiITcilmcnte los profesores pueden hacerse cargo del proceso de forma 
autónoma, debido a la poca disponibilidad de tiempo, y los niveles de 
apoyo necesarios son bastante más elevados de lo que se había estimado. 

Es necesario buscar mecanismos de recompensa para el esfuerzo aña­
dido quc supone para los docentes panicipar en el proyecto. 

Es importantc buscar herramientas y platLúonnas que puedan dar res­
puesta a una variedad de proyectos (e-learning, opencourseware, archivos 
abiertos) en vel de tener una herramienta distinta para cada proyecto. 

En vista de lo anterior, el equipo directivo de la Uni"ersidad encargó a la 
Oficina OCW un análisis de costes y plan de trabajo de cara al lanzamiento 
general del proyecto. El objetivo es conseguir la máxima implicación del pro­
fesorado aportándoles facilidad y seguridad en la publicación de contenidos. 

Respecto al análisis de tiempos, se listaron todas las tareas relacionadas 
directamente con la generación de un curso (presentación del proyecto, revi­
sión de materiales, limpieza de puntos críticos de propiedad intelectual, alta 
del profesor en el gestor, importación de los maleriales, ... ) y las tareas rela­
cionadas con la gestión del proyecto (reuniones, informes, coordinación con 
Universia, difusión del proyecto, mant.enimiento servidor, ... ). La estimación 

~ 1111 p:/ / cosl.usu.edu/ projeclSl educommonsl 
9 hup:/locw.t1c31ll.cs/ ocwuniversia 
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de tiempo dedicado a la producción de un curso, supone una media de 70 
horas/ producción curso. 

Se ha podido concluir que para una futura clapa de consolidación del pro­
yecto, -se estima la publicación de 22 cursos al alio (1.540 horas total dedica­
ciólI)- será necesario contar con personal técnico a tiempo compleLO, para 
poder dar respuesta a la carga de lI'ab~~o inherente. 

Respecto al análisis de costes y panienclo de información aportada por 
otras oficinas OCW (Ulah State UniversitylO) hemos estimado que la produc­
ción de 22 cursos/mi.o supondrá a nuestra insliwción un coste lotal de pro­
ducción de 57.750? (2.625?/curso). 

En el plan de trabajo propuesto de cara al lanzamiento general del pro­
yecto, la Oficina OCW-UC3M apuesta como valores seguros para el éxito: 

• Dedicación y apoyo absoluto en la elaboración y/ o adaptación de mate­
riales docentes y manejo del gestor de conlenidos (siempre dejando 
espacio abierlO para el profesor autónomo). 

• Aportar recursos de información!! de libre acceso que puedan facilitar 
a los docentes la elaboración de los cOfllenidos a publicar. 

• Asesoramiento para detectar los puntos críticos de propiedad inlelec­
tual y seguridad en la libre utilización de materiales de lerceros. 

Los \$"ECTOS J CRÍO ICOS EN EL OCW-UC3M 

Hablar de los aspectos jurídicos en el OCW-UC3M es necesariamenle 
hablar de ~( propiedad intelectual». Un canecpLO que a lo largo de esta prc­
senla('ión es recurren le. 

¿Qué se entiende por (( propiedad inteleClUal » desde un punlo de vista 
jurídico? 

Pode mos consu llar la ley espail01a que regula esla maLCria. Técnicamente 
es el Texto Refundido de la Ley de Propiedad Intelectual aprobado por Real 
Decreto Legislativo 1/ 1996, de 12 de abril, pero de ahora en adelante lo deno­
minaremos abreviadamente como LPl. Esta Ley ha sido objeto de varias refor­
mas, la más ((sonada '> la sufrida en el mes de julio del aúo 2006 para adaptar 
la legi.slación espai10la a las Direcliv.-1S europeas sobre derechos de autor en la 
sociedad de la información. 

In Imp:/loc\\'.uslI.edul 
11 Recursos de libre utilización: 
hllP:/ / Oickr.colll / 
hllP:/ / t"'s,/úoo111r.com/ holllc/ 
hup: / j www.de\ialluln.com/ 
11l1P:/ / bancoimagcncs.cnice.mcc.cs/ 
hllP: / / www.google.cs/ ad\·ancc<Cscarch?hl=es 
h tlP:/ / cs.ueaLivecol1lmons.o rg/ espacio/ buscar. ph p 



EL I'R0l1,crO OCW DE LA UNIVERSiDAD CARLOS 111 DE MADRID 87 

El artículo 2 de la LPI nos dice que la propiedad intelectual es un cOl1iul1lO 
de derechos de carácter personal y patrimonial que corresponden al autor sobre 
su obra de manera exclusiva sin más límites que los establecidos por la ley. 

A simple vista puede parecer que «propiedad intelectual» y «derechos de 
autor" son conceptos equivalentes. Aunque e llo no sea estrictamente exacto 
ambos términos se utilizan en la práctica de rarllla indisli11l.a, lo que tampoco 
co nstiw)'c un craso error. Para entendernos, los derechos de auLOr son una 
categoría del concepto más amplio de propiedad intelcClual pues además de 
los derechos de autor la LPI regula otros derechos llam ados derechos afines o 
conexos, que son por t:iemplo los derechos de los artistas, intérpretes o ejecu­
L:'\tlles (entre otros). Ahora bien, los derechos de autor son la «gran categoría» 
de la propiedad intelectual, como queda re fl ejado en la propia LPI que de un 
total de 167 artículos dedica 107 (Libro !) a los derechos de autor mientras el 
Libro 11 comprende 32 artículos dedicados a regular los derechos afines. 

En el conjunto de derechos de autor encon tramos derechos tanto de natu­
raleza personal como patrimonial. Los personales, o derechos morales en la 
terminología legal, tienen como nota característica que son irrenunciables e 
inalienables. Entre ellos se puede señalar el derecho a divulgar o no la obra, 
el derecho a ser reconocido como aulor etc. 

Los derechos patrimoniales son por propia definición derechos de carác­
ter económico. A su vez se dividen en derechos de explotación y en «otros 
derechos» como el derecho a una compensación equ itativa en algunos supues­
toS establecidos por la LPI (ejemplo, el famoso canon por copia privada) 

Derechos patrimoniales son los derechos de reproducción , distribución, 
comu nicación pública y transformación. Su ejercicio corresponde al autor de 
forma exclusiva y por tanlo no pueden ser reali zados por lerceros sin autori­
zación de aquél. A direrencia de los derechos morales, pueden ser cedidos o 
transmitidos. 

Junto al interés panicular del autor coexisten otros intereses genera les dig­
nos de protección. Nos referimos al derecho a la cultura, a la información, a 
la educadón ... derechos, principios, intereses que obligan al legislador a esta­
blecer unos límites o excepciones a los derechos declarados exclusivos. 

El juego de límites o excepciones que la LPI establece en sus artículos 3 1 a 
40 es la piedra angular para el equilibrio del sistema ya que reconoce la propie­
dad privada y al mismo Licmpo le confiere una func ión social. Las excepciones 
permiten ex lege la realjzación de actos de reproducción, disu-ibución , comuni­
cación pública y transforrnación sin necesidad de consentimiento del titular, 
aunque a veces la exoneración va compensada con una prestación económica. 

De lo anterior debemos extraer una primera conclusión a lener clara en la 
gestión de los derechos de autor en el seno del proyecto OC\tV: para realizar 
sobre una obra sujeta a derechos de autor cualquier acto que implique repro­
ducción , distribución , co municación pública o lransformación , 

o estamos amparados por un límite / excepción legal (en cuyo caso no 
necesitamos autorización) 
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- O no lo estamos, en cuyo caso necesitamos obtener la allLOrización del 
auLOr (o de otro titular si ha habido pre\~a cesión exclusiva por ~jemplo 
a una ecliLOrial) 

Las anteriores consideraciones generales nos dan paso a comentar los 
aspectos juridicos de incidencia en el proyecto OC"", y que son tres: 

l. Materiales docentes «limpios» 

2. Contrato entre autores y la Universidad 

3. Licencias CrcaÜve Commons 

]. Que los materiales docentes estén «limpios» significa, en este contexto, 
que de su contenido no se deduzca infracción a derechos de terceros con el 
consiguiente riesgo de un conOicto judicial ante los tribunales. 

Es una exigencia que traducida él la práctica implica que: 

• los materiales sean crcación original de los auLOres 

• en caso de incorporar materiales ajenos se Cliente con la oportuna auto­
rización, bien por la vía de una excepción legal, bien por consenti­
miento expreso del titular 

La gestión de la limpieza de los materiales docentes es una labor mas com­
pleja de lo que en principio pueda parecer, al menos así es en nuestra expe­
riencia corno Oficina OCW. 

No siempre es fácil dcterminar con rotundidad cuando un cOlllenido es 
objeto o no de derechos de autor, o cuando es original y cuando es de titula­
ridad <~jena. Hay docentes que no crean matcliales ex novo para el OC\I\', sino 
que remodclan los que han venido utilizando en sus asignaturas a lo largo de 
los eU10S, LOmando a veces elementos de llquí y de allci. Al preguntarles por la 
originalidad y en su caso las fucntes utilizadas no siempre recuerdan los dellOS 
con precisión. 

¿Qué hacemos en los casos dudosos? 
Ante LOdo desecha!' los materiales conflictivos, esto es aquéllos que sabe­

rnos que son ;:~enos pero desconocemos con certeza la fuente. In tenLamos que 
los autores los sustituyan bien por materiales propios bien materiales é~enos 
pero de libre utilización , es decir todos aquéllos que están publicados en 
abierto b~jo alguna licencia de uso que permite SlI reutilización (\~de lit 
slIpra) . 

En algunas ocasiones nos encontramos con diagramas, dilnuos, o gráficos 
eXlraídos de fuentes ajenas y que se incorporan a los materiales docentes para 
hacerlos mas comprensibles. La dificulLad estriba en dilucidar si está o no 
amparada dicha inclusión por las excepciones legales de cita e ilustración para 
la ens6i,Hlza contenidas en los párrafos 1 y 2 del artículo 32 de la LrI. La con­
fusa redacción de estas normas no resulta de gran ayuda y los casos conflicti­
vos los hemos solventado con diferelltc criterio segllll las circunstancias de 

1 
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cada uno. Tanto hemos considerado de aplicación la excepción de cita -la de 
ilusu"ación no parece lener cabida en el OC\\'- como hemos solicitado auto­
rización al tittllar de los derechos. En LOdo caso el recurso a la cita sicrnpre lo 
hemos utilizarlo con reconocimiento de la fllente como exige la excepción. 

No obstante y a pesar de nuestro celo en la limpieza de materiales, es ine­
vitable que quede un poso de incertidumbre respecto a los derechos de ler­
ceros. Para dejar clara la buena fe de la Universidad ante eventuales infrac­
ciones la página de inicio del portal OCW-UC3M ofrece ulla primera 
información sobre los derechos de autor y en páginas inleriores se amplia la 
información sobre propiedad intelectual. 

2. n contrato entre el autor y la Universidad. ¿Por qué y para qué? 
Porque la Universidad es la tindar de derechos sobre el portal OCV\' y los 

docentes son titulares de derechos sobre sus Il'lateriales. Pard hacer posible el 
alojamiento y publicacióll de contenidos por parte dc la Universidad sin con~ 
culear con ello la...:; normas de propiedad intcleClllal-quc recordcmos atribuyen 
a los autores el derecho exclusivo a la explotación de sus obras- es necesario 
quc los docentes autores de los materiales cedan a la UC3M cienos derechos 
sobre sus obras. 

La forma utilizada es la de IIn contrato cuyo modelo nos fue aportado por 
la Universidad Politécnica de Madrid y que fue sometido al estudio yaproba­
ción de la AsesoríaJurídica de nuestra Universidad. Se trata de un contrato de 
poca extensión y redacción lo mas amigable posiblc, en el que los autores 
cedcn sus derechos de explotación, de [onna no exclusiva y únicamente para 
el propósilo pretendido, sin perder por ello la titularidad de los derechos. En 
el contrato se rnencionan expresamente los derechos de reproducción, distri­
bución, transformación y cOlllunicación pública. Imprescindibles para el 
OC,'" resultan los de repl"oducción (acto de njación en el servidor) y cOllluni~ 
cación pública (puesta a disposición inreractiva), los demás se incluyen quizá 
a modo de «por si acaso~> ante una futllrible interpretación de las actividades 
del portal en un sentido diferente al actllal. 

También en el contrato los autores consienten que sus materiales docentes 
se pongan el disposición de la comunidad bajo una licencia de liSO erl'a/ir)(' com~ 

mnns. Cabría plantearse si este permiso es necesario ya que es el propio autor 
quién en el procedimiento de almacenamicnto del maleri<l.1 en el servidor aU'i­
buye el su obra la licencia (rea/hw commnns. 

3. Las licencias Creative CommollS (licencias CC) que se utilizan en el OCW 
son la opción elegida en el origen del proyecto (M IT) para establecer de 
Corma expresa la autorización de los auLOrcs a los usuarios cn cuanto a los liSOS 

consentidos a sus materiales. La \'ellD.~a de este tipo de licencias consistc en 
que el autor se anticipa a posteriores solicitudes y otorga su permiso a la explo­
tación de sus de rechos por lerceros (potenciales usuarios) bajo unas determi~ 
nadas condiciol1(·s. 
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El sistema de licencias ce no es cOIllrario ni incompatible con el copyright 
cuando el copyright otorga a su símbolo el significado de titularidad de dere~ 
chos de explotación. Pero sí difiere cuando al «LOdos los derechos reservados» 
del copyright las licencias ce oponen ellcma «algunos derechos reservados». 

Una publicación en abierto, en el portal OCW o en cua lquier OU'a platafor­
ma de Internet. no implica libcnacl Lotal de LISO de sus contenidos. Al contrario, 
la falta de mención legal o pie de derechos conlleva por defecto la aplicación 
estricta de la ley en cuanto a los usos permitidos. Sin embargo la publicación de 
un materia] con pie de licencias ce significa la autorización para los usos espe­
cificados en las mismas, que siempre van más all~í. de lo pennitido por la ley. 

Como ya sabemos las licencias CC proceden de EEUU y se han extendido 
por todo el mundo. A Espaii.a llegaron en el año 2004 y tras un proceso de 
adaptación a la legislación cspailola se publicaron las seis licencias hoy posibles 
y que se pueden consultar en las páginas web de Crealive Commons Espaii..a I2. 

En el proyecto OC\I\' se ha optado por ulla de las licencias ce en vez de 
ci<.:jar la elección a libertad del auLOr. La propia esencia del OCW como plata· 
forma para compartir y reutilizar materiales docentes exige una licencia que 
posibilite tales fines y el tipo que resuILa mas adecuado es la licencia reconoci· 
miento -no comercial- ('ornjmrtir igual, que se identifica por las siglas BY-NC-SAI3. 

Esta licencia permite: 

• copiar, disuibuir y comunicar públicamente la obra 

• hacer obras derivadas 

Pero exige: 

• reconocimiento de la fuente utilizada 

• no utili/arla con fines comerciales 

• si hay obra derivada, que se comparta con la comunidad b~o una Iicen· 
cia igualo equivalente 

El último informe anual sobre el desarrollo de la sociedad de la informa· 
ción en Espaii..a, eEspalia 2006, de la Fundación France Telec0111, contabiliza 
al mes de abril 2006 (ruente OpenBusiness) el uw de 767.783 licencias CC en 
nuestro país, de las cuales la opción mas utilizada. con un 36,6%, es precisa· 
menle la de BY-NC-SA. 

CONCI.US]O;..JES 

Nos referimos de nuevo el estudio de la OeDE sobre la tendencia mundial 
de recursos educativos abiertos y recogemos algunas de SllS conclusiones. 

!~ IUlp:/ / crt'ativccommons.cs 
13 h tlp:! / lTt'cui\,ccom Illons.org/ Iicenscs/ by·nc-sa/ 2 .5/ es! 
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• Es importante abordar la evaluación del uso que se está haciendo de 
este tipo de recursos didácticos. Hay que avanzar en la evaluación de la 
experiencia dclllsuario, la finalidad de su visita, bien sea con fines edu­
cativos formales , bien sea por interés personal, adcm,ís de recabar 
información del proceso de aprenrliz~je que se genera en torno a los 
contenidos. 

• El fenómeno de los OER contribuye a I ~I globalización de la educación 
superior. Al mismo tiempo, supone un desafio eIltre instituciones al 
hacer visibles sus contenidos didácticos y procesos de enseiianza a una 
audiencia potencialmente mayor. 

• Iniciativas del tipo OER ayudan a las universidades a captar grupos no 
tradicionales de potcnciales eSlLldiantes, ampliando así la participación 
cn la educación superior}' orreciendo oportunidades de aprendizÍ;~e a 
aquellos que por diversos motivos no pueden mau-icularse en una titu­
lación. Tales iniciativas pueden ayudar a estrechar la brecha entre la 
enseñanza formal y no formal. 

• Las universidades que q\lieran sumarse al movimiento han de plantear­
se cómo incentivar y compensar a sus profesores por su participación 
en este lipo de proyecto. 

Por último, pero no menos importante, no hay que olvidar los aspectos 
altruistas del movimiento OER ya que significa una manera de poner conoci­
mienlO a disposición de la sociedad en general, pensando sobre todo en aque­
llos seCLOres menos favorecidos y en los países del tercer mundo. 


